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«Pero Dios mismo los ha unido a ustedes con Cristo Jesús, y ha hecho también que 
Cristo sea nuestra sabiduría, nuestra justicia, nuestra santificación y nuestra 
liberación». 1 Corintios 1: 30

Ayer meditamos en cómo Dios nos declara justos y el efecto que esto produce en nuestra vida. Hoy
consideraremos la segunda parte de esta cita: «La justicia por la cual somos justificados es imputada; la
justicia por la cual somos santificados es impartida. La primera es nuestro derecho al cielo; la segunda,
nuestra idoneidad para el cielo» (Mensajes para los jóvenes, p. 32).

«Justicia impartida». La justicia impartida es el regalo que Dios nos da cada día para prepararnos para ir
al cielo. Es la acción diaria y santificadora del Espíritu Santo que procura reproducir en nosotros el
carácter de Cristo. Este es un proceso paulatino e interno de crecimiento cristiano. De hecho, toma toda
la vida, siempre en constante crecimiento. Esto me recuerda un relato.

La familia estaba lista para dormirse, la empleada doméstica fue a asegurar las puertas, abrió para echar
un vistazo y repentinamente le colocaron un revolver en la frente, le ordenaron silencio, la amordazaron y
entraron. Comenzaron a llenar varias bolsas con los objetos valiosos de la casa. El jefe subió al segundo
piso para buscar dinero, pero le esperaba una sorpresa. Allí estaba la abuela de la familia, arrodillada. Él
le colocó el revólver en la cabeza y la hizo poner de pie.

—Es un asalto, señora.

Ella le dijo que lamentaba su pérdida de tiempo, pero que él no podría continuar con el asalto. Le ordenó
que guardara el arma y que se sentara. Entonces, lo tomó de la mano y le hizo ver que estaba muy joven
para andar en tan malos pasos. Le preguntó por su familia, y él le contó que tenía esposa e hijos.
Entonces ella le dijo:

—Dios te trajo aquí porque te ama y quiere que lo conozcas, quiere salvarte a ti y a tu familia, te quiere
dar la oportunidad que necesitas.

La señora le regaló un ejemplar de las Escrituras y oró por su familia. Él se disculpó, bajó al primer piso y
dijo a sus hombres:

—Pongan todo en su lugar y vámonos.

En el barrio cuentan que la banda se disolvió porque en un asalto algo extraño le pasó al jefe y 
ahora es diacono en la Iglesia Adventista donde asiste la familia que estaban asaltando. Lo más 
extraño, dicen, es que ahora él trabaja en la empresa de aquella familia. @Dios te dice hoy: «Si 
necesitas cambiar, ven a mí».
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